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L O S  V U E L O S  D E L  P R I N C I P E  PP
V - D E  PO L IZ Ó N  E N  P O L IZ Ó N

Continúan los Príncipes en lo alto de los ár- H ay tanto árbol, que no se ve dónde están. Y luego aparecc otro, y otro, y otro, y ciur 
boles con el motor estropeado. Como es natu- Y  lo pintoresco es que aparece un mono con cuenta, y por si son monos de imitación, el 
ral, de allí no han de poder arrancar. cara de simpática curiosidad. Príncipe Pp  se pone a tirar del avión... y ellos

también.

Por este procedimiento llegan hasta la mis­
ma orilla del bosque, que da al mar, y  Pp 
asusta a los monos con tranquilidad y arregla 
la avería.

Pone a toda marcha el motor, la hélice gira... Casi al rozar las .aguas se domina el aero- 
y por fin arranca el avión; pero como no hayplano, y consigue subir. Pero lo gracioso es 

campo, cae hacia el agua del mar. que entonces se dan cuenta de que llevan un
polizón mono.

Les inquieta llevar el mono libre, porque no Es una isla al parecer asiática. Allí regalan El agricultor les pone a su servicio dos ca- 
saben sus intenciones, y como tampoco el apa- el mono a un agricultor amable y sonriente, ballitos chiquitines y un criadito, para que re ­
rato va así muy bien, deciden descender en que les oírecc casa y comida. corran y admiren toda la isla, 
una isla.

Mientras la Princesa, ya aliviada, repasa las 
ropas de ambos, Pp arregla completamente el 
motor, ayudado por el chinito, que les ha to­
mado cariño.

Después de despedirse de aquella gente ama­
ble, los Príncipes montan en E l Mosquito, y 
arrancan con tocia- felicidad 
viaje.

para seguir su

Y de pronto se le ocurre a la Princesita vol­
ver la cabeza, y ve al simpático chinito, que_ va 

en la cola, avanzando sonriente hacia la ca­
bina.

Oí pon*» , 
o l  r a t ó B í  «
o IAyuntamiento de Madrid



P A I S A J E S  R E C O R T A B L E S
C o l e c c i o n e s  d i b u j a d a s  por L óp e z  j R u b i o . — De po r t e s

( V é a n s e  a l  d o r s o  la s  i n s t r u c c i o n e s )
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P A r;s A J E S R E C o R T  A B L E S
I N S T R U C C I O N E S

3 E I R Í E :  2 . ^ - N U í V 1 E : R 0  2
( V E A S E  A L  D O R S O )

Continúa hoy publicándose esta sección de los Paisajes recortables. Vamos a publicar seguidas, aunque no en todos 
los números, dos colecciones de a tres páginas, la segunda colección de las cuales, titulada Deportes, es la que se publica ahora.

Aquí ofrecemos el paisaje que se refiere a las Carreras de Caballos: 1. Tribunas; 2 y 3. Vallados; 4, 5 y 6. Carreris­
tas; 7. Obstáculo.

Recórtese y pegúese en los sitios que se indican en la plana, y resultarán lindas y curiosas vistas de diversas épocas, di­
vertidas de hacer. Para más fortaleza, pónganse detrás tiras de cartulina.

Como son dos colecciones de a tres paisajes, ofreceremos seis cupones, con los cuales podrá reunirse a pedazos un pintores­
co matrimonio. H oy damos el torso de la dama.

Los niños que nos presenten el matrimonio completo tendrán derecho a la rifa de una formidable patineta y de un 
paquete de libros.

Carta te escribo t t t

A . V. M otril (Granada) y M . G. Badajos.—Son muy salados vues­
tros dibujos, pero no tienen las dimensiones de 7 centímetros por cada 
lado. ¡Qué lástima 1 ¿verdad?

Blanqnita Antón. Madrid .—Eres una de las lectoras más saladas 
de E l  p e r r o  ̂ e l  r a t ó n  y  e l  gato ; y o  te quiero mucho, y  recomiendo 
que se les haga casa y  vehículos a los de Villacaballos... y  se les 
hará. Ya verás el año que viene. Y publicarás cuentos.

Solé Nieto. H ervás (jCáceres).—Chiquilla: no puedes imaginarte 
lo que sentimos que no hayas aguardado a mandar las treinta y seis 
soluciones juntas. Y lo que sentimos que hayas roto la página de 
atrás del periódico. No puedes entrar en el sorteo. Pero en los demás 
sorteos seguramente entrarás... y a lo mejor te llevas un premio.

Manolo y Marito G. Lacasa. Madrid .—Y  vosotros sois muy bue­
nos y muy simpáticos. Bombón  os envía un saludo con el lazo del rabo 
y Trespelos dice que es capaz de arrancarse uno por serviros.

Y basta por hoy de correspondencia. Es preciso contestar a  las 
preguntas que me hacían algunos amiguitos en el número 26, y va­
mos a ello.

Cincomanos

^  PREGUNTAS PINTORESCAS

(Hay premios para los que envíen las más pintorescas)

Contestaciones:
1. Guillermo M¡ralles. Madrid .—Es un error creer que el gato 

Adivino tiene un solo ojo. Tiene dos, como todo bicho viviente. Dale 
la vuelta y te convencerás.

2. J. M . V.—Una de las injusticias más grandes de la H istoria 
ha sido la de llamar América a la parte del nmndo descubierta por 
Colón y que, efectivamente, debió llamarse Colombia, y no. América, 
nombre que se le puso en recuerdo de! viajero y explorador Américo 
Vespucio, que llegó al nuevo continente años después que Cristóbal 
Colón.

3. José Luis Miralles. Madrid .—¿Quieres que te diga en secre­
to que yo tampoco los entiendo? ¡Y  eso que soy magol E l gato 
Adivino, a quien he consultado, está también en ayunas, y dice que 
no es posible dar ninguna regla para interpretar eso que llaman dibu­
jos cubistas. Pero tampoco es cosa de no hacerle caso, no sea que con 
el tiempo tengan razón.

4. Miguel Angel Ordoño. Vitoria .—¿Que si tie.ien corazón las 
niñas? ¡Y a lo creol Y  un corazón muy hermoso y muy puro. Como 
nadie.

NUEVAS PREGUNTAS RECIBIDAS

1. ¿P or qué han escogido tres animales para este periódico? ¿Por 
qué cuando Dios hizo al hombre no hizo un muñeco? —Dos madri- 
leñitas.

2. ¿P o r qué los pájaros pueden vivir sin casa y sin alimento? 
¿P o r qué al nacer los niños no pueden hab la r?— Juanita Cánovas. 
Madrid.

3. ¿E l Mago Botijo barre el suelo de su casa con sus manos?— 
Periquito Antón. Madrid.

4. ¿ P o rq u é  el tío 'La"L ié no"subió a ver a M aura?— Carlos M ar­
tines.

LABORES DE NINAS

Quiero saber los sombreros de niñas de trece años que se llevan 
en Madrid este invierno.— Pacita Romero. Valladolid.

Ceuta, 19 de noviembre de 1930.

Muy señor mío Cincomanos: Leyendo E l  p e r r o ,  e l  r a t ó n  y  el  
GATO vi que otra niña pedía el modo de hacer un acerico más vistoso 
para regalo.

Se compra un muñeco, bien sea de celuloide o de china (más boni­
to resulta un llorón pequeño), se le viste de bebé y se le pone a 
modo de faldón dos tiras de franela, una por delante y otra por de­
trás (los lados han de quedar abiertos); una tira de franela o de otra 
tela, pero en la franela se prenden mejor los alfileres porque es más 
suave.

Se cuelga en la pared por dos cintas de seda que sujetan al faldón 
por la cintura del muñeco, y resulta el acerico más vistoso, más sen­
cillo de hacer y más bonito.

Deseando complacer a las dos madrileñas, se despide de ellas

Alaria Teresa de Benito

Ceuta, 19 de noviembre de 1930.

Muy señor mío Cincomanos: Nada más ver en E l  p e r r o ,  e l  r a ­
t ó n  Y EL gato que una madrileña pedia el adorno más bonito para 
ropa interior de niña, me he dispuesto a contestar, aunque no sé si 
tendremos igual gusto.

E l adorno más bonito y elegante (según mi idea) es la telita es­
tampada que tanto se está usando este año.

De ésas las más bonitas son en seda, y con dibujo menudito 
y con flores, y adornadas con un encajito crudo resulta la ropa muy 
fina y muy bonita.

Deseando complacer, se despide de Trespelos su siempre amiga

María Teresa de Benito (Ceuta)

Madrid, 17 de noviembre de 1930.

Muy señor nuestro Cincomanos: k s ta  es para contestar a la car- 
a de E l  p e r r o , e l  r a t ó n  y  e l  gato número 24, de la niña Balbinita 

Alonso Lo jo, que pregunta cómo se hace un gatito de Angora.
Nosotras la aconsejamos de este modo:
En las tiendas de labores se venden patrones, igual de perros que 

de gatos, como de conejos. Esto se corta igual en franela blanca, se 
cose a máquina y se rellena de serrín. Luego los ojos son de boto­
nes negros de zapatos. Se bordean a punto de cordoncillo unas ra- 
yitas para sinmlar el hocico y los bigotes. Así resultan preciosos ani­
males de todas clases.

Aunque no somos maestras diplomadas, hacemos lo que podemos 
en favor de nuestras amiguitas lectoras de E l  p e r r o ,  e l  r a t ó n  y  e l  
gato .

Cincomanos hará el favor de publicar esta carta. Y se despiden 
de usted sus amiguitas

Dos madrihñitas

o| porro', 
OI ratr»ii n 
O l f a t o . . .  ;

Ayuntamiento de Madrid
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SEHANABIO INFANTIL. DIBECTOE: ANTONIOBBOBLB8 
Principe de Yersara. 42 r  Apartado 33. Taléfoaa B1S87

Núm. 28 . — Madrid, 6  d e  diciembre d e  1930
Sascripción.—España, Portiu’al T América: Afio, 20 pcattaa; 
semestre, 10; trimestre, 6. ju n c ia  j  Alemania: JS, II y T: 
Demás países: 30, 16 j  8.—Exclnsira de publicidad ‘‘SadoU 
Mosse Ibérica, S. A.” En Madrid, Nlcoláa María Rlvero. U ,  
teléfono 15525..JIuBarcelona, R ^ b la  de Cataluña, 1&, t«-

Este ejemplar pertenece a

Harto de haber vivido 3uran-

X X V l l I .  — Las  
banderillas y la 
espada contra mi

te una buena temporada en la 

ciudad, el Ratón Bombón (servi­

dor de ustedes) se marchó a pa­

sar unos días al campo.

¿Y a qiie no acertáis en qué clase de campo se me ocurrió instalarme?... ¡En un 

prado de reses bravas!...

¡Cuánto toro y qué bonitos! Casi todos eran negros, con cuernos blancos y negros, 

afilados y abiertos casi un metro de punta a punta.

La verdad es que yo hacía casi la misma vida que ellos, echándomelas de toro 

también. Comer, comía bellotas de los árboles. Pero en seguida bajaba a la hierba a ha­

cer como que la comía. Y de cuando en cuando me tumbaba como ellos, mansamente.

Yo vi que dos lagartos de la tapia salían al sol a reírse de mí; pero los toros cada 

vez me miraban con más simpatía, sin tomarme en serio, pero sin burla.

Por fin, uno negro, grande, con tipo de bravo, me habló así:

— ¿Qué haces por este prado?

— Pues ya ve usted: pasar unos días. Pero como admiro tanto la bravura de us­

tedes, me gusta ser su amigo, como los golfetes admiran a los boxeadores que van por 

la calle.

— Muy bien, chiquitín. Puedes recorrer mis cuernos, para que veas lo afilados que 

están.

Efectivamente, me subí sobre él y anduve por las astas. ¡Qué emoción! Y qué 

agradable se está al lado de un ser tan valiente como un toro, y al lado del peligro, 

y que el valiente sea noble y buen amigo...

Se llegó a hacer tan amigo mío aquel torito, llamado Mariposo, que a  veces me 

decía: _ ___

— ¿Vamos a beber al río?

Y despacito nos íbamos los dos, hablando un poco mal de los hombres, de los ga­

tos, y bien de los ternerines y de los niños.

Resultó que una mañana muy temprano, cuando aun era noche y todavía falta- 

baa  cuatro horas para salir el sol, vinieron unos vaqueros a caballo con los cabestros, 

y se llevaron al Mariposo y a unos cinco o seis más.

Y’o me fui con ellos, casi entre sus patas, igual que esos chiquillos que van al lado 

de los músicos. El Mariposo me dijo que montara en sus lomos; pero no quise, por­

que en el suelo me veían menos.

Llegamos a  los chiqueros de una plaza de toros, y  yo pasaba por debajo de las 

puertas, llevando recados de unos toros a  otros.

Recuerdo que por la tarde abren a Mariposo, y se me ocurre salir a  mí. Oí diez 

mil carcajadas, y me escondí otra vez debajo de la puerta del toril.

Pero cuando vi que un picador hacía sangre a mi amigo, salí otra vez a protestar, 

y entonces me tiraron gorras, sombreros, banderillas y  hasta la espada y la puntilla..., 

y me fui llorando otra vez al campo, pensando en lo que le esperaba a  Mariposo, que 

allí le mataron.

el porro, 
 ̂I ratón u 
I%

Ayuntamiento de Madrid
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Z y  p /ensá  en pre3en/ar 
<a Pi/m <3 un concurso 3  Pero CO/7PO f^um es

î <a¿Oj Pih c/e3c^//a. 
c/e/ extro

4 5e /e ocurre un<a idea fe //z . c ry j. ,
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pre/r}jo 6  A p r o í^ e c h á  
un descuido 
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ol porro, 
«i ratOii u 
«I 5|íaTO...
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t ^ i r o  podría fn llar en 
c®ta cpoM fie! 
año mi crónipa 

acema dcl alpinismo.
Llámase alpinismo al 

deporte de las montañas, 
nombre que viene de los 
Alpes, que es el grupo 
montañoso más importan­
te de la Europa central.

Es un deporte que lo 
mismo se ejercita en ve­
rano que en invierno. En 
verano es nJ escalo de las 

montañas, que suele hacerse en grupos juveniles, como 
paseo, si no se tra ta  de las grandes escalas de altas 
cumbres, para el que los alpinistas llevan todo pre- 
^■islo, desde la tienda de campaña y  las armas hasta 
cuerdas largas, de unos veinte metros, que suelen atar 
de dos en dos a los alpinos, con objeto de que si uno 
so despeña o caiga por roca cortada a pico, puedn 
quedar colgado del otro, que al verle caer tiene tiem­
po de afianzarse en su sitio.

Realmente, hasta hace pocos años era desconocido 
el deporte alpino. Pero en poco tiempo ha crecido su

El nuevo 

deporte 

de subir 

a la

montaña, importancia en España, y hasta las muchachas lo 
practican, con sus botas y sus pantalones especiales, 
.sus pinchos y sus mochilas, que las hacen fuertes, gua­
pas, alegres...

El alpinismo de imdemo varia completamente. Hace 
falta más especialización. A veces consiste, como el 
de verano, en escalar montañas nevadas, que en oca­
siones presentan grandes peUgros. Pero por lo gene­
ral se limita a acudir a pistas de nieve especiales, don­
de con esquíes se corre y se celebran concursos de 
saltos, que tienen una emocióíi enorme, porque al­
canzan a veces veinte o tre in ta  metros en el aire, 
para caer bien y seguir patinando.

Claro que algunos quedan con Jos patines hechos 
un nudo, lo que no suele tener peligro.

Cada vez acuden más chiquillos a la Sierra en los 
domingos invernales, a  gozar dcl bello paisaje, del 
alpinismo de cada uno y del espectáculo de, los con­
cursos.

El. P. R. G., y yo con él, lamenta el resultado dol 
combate Uzcudun-Carnera. Venció el gigante, pero 
por puntos; es decir, porque los árbitros opinaron 
que lo había hecho mejor. Pero el español supo lu­
char hasta el final admirablemente.

En cambio tenemos el triunfo del equipo futbolís­
tico español sobre el portugués. Fué 1-0, muy poco. 
Yo no hubiera querido mayor triunfo, porque miro

, a los, portugueses como hermanos de E spáña .............

• , El Pollo Guinda.

•Un caballero se cayó al mar y di6 tan sólo una peseta al 
' marinero que le había, salvado.

Al día siguiente recibió una carta de éste, que decía'. “Le 
remito a usted 99 céntimos que sobran de su peseta. La vida 
de usted no vale más, y tío quiero estafarle.”

El tuerto reciente en casa,del cirujano.—5'híoh,9o, mi que­
rido doctor, que no me pondrá la cuenta después de “haberme 
sacado un ojo de la cara’’.

H

Véase 

la plana 

en colores 

de la 

última 

página.

E tenido ocasión de 
hablar un gran rato 
con la sahida y bo­

nitísima María dol Pilar 
Hernández T^afés, de tre ­
ce años y de ojos verdes, 
lindísimos.

Es muy alegre y muy 
amable, y está maravi­
llosamente educada.

— ¿ Quieres contestarme 
a unas cuantas, cosas?

—Lo que usted quiera. 
— ¿Qué te gustaría ser?

— Mire usted: yo a lo q\ie más le tengo afición 
es a m ontar a caballo'. Lo mismo me da luego que . 
sea para pasearme por el parque con mi chistera, 
que para correr liebres, con mi levita roja, que para 
ir al campo a derribar novillos a  la carrera... Claro 
que yo no lo sé hacer todavía, aunque me encanta 
verlo. Pero usted quiere que yo le diga mi profesión 
preferida, ¿verdad?

— S í; naturalmente.
—Pues esa es... la de cuidar vacas, palomas y has­

ta cerditos.
—Entonces ¿cuál es el animal que usted prefiere?
— La paloma. ¿Usted no sabe que yo tengo una 

paloma que entra hasta mi cama por la mañana a 
comer miguitas? M e despiertan, y  me gusta mu­
chísimo oir el ruido de sus alas al entrar volando en 
mi habitación. ¡Qué aire dan a la cara!...

—¿Tienes algún juguete preferido?
— Claro, tengo muñecas: una napolitana precio­

sísima. Esa j^a es como una hijita mía. Pero yo al 
juguete que ahora tengo más afición, si vale decirlo, 
es a los esquíes. Todos los domingos me voy a la 
Sierra de Guadarram a con ellos, con mi padre, que 
también es aficionado, con mi hermano y  unas ami­
gas mías... ¡Y doy unos saltos! De todos los que 
vamos juntos soy la campeona.

— ¿Te has dado alguna vez un susto grande?
— Cuando di el prim er salto en esquíes. Usted no 

sabe qué raro se me quedó el estómago. Creí que el 
espacio no tenía ya fin para mí.

— ¿E n qué te  gastarías las LOGO pesetas de EL  
PER RO , EL  RA TO N Y  E L  GATO?

— Si me sobrase el dmero, en copas de plata para 
premios de la Sierra o de saltos a caballo.

El de las preguntas.

En el puesto de periódicos: '
^— ¿Que no trae usted dinero? No impdrta. Llévese el pe­

riódico, que' mañana me lo pagará.
— i  Y  si me muero esta noche t
—¡Bah! No se ha perdido grán cosa. Total, diez céntimos.

Anuncio de un hotel europeo:
“Hotel del Norte. Cuartos de baño. Telefono. .Autobuses 

a todos los trenes—Calefacción central. Todos los domingos 
roban por los procedimientos más modernos."

-^Mira niño; por alli sale todos los días el sol. 
■— jCon su mamá d i  paseof

9 l porro, 
« » l  u
C?[]

Ayuntamiento de Madrid



Xa persona, el animal el mueble
LA OBRA DE ARTE DE NUESTROS LECTORCITOS.—Bases que habéis de leer con macha atención antes del enrío, si no queréis que el di­

bujo se caiga en el cesto: 1 /  Cada uno de los dibujos vendrá acompañado de un CUPON.—2 /  Sus cuatro Indos tendrán exactamente SIETE CEN­
TIMETROS cada uno.—3.* Estarán dibujados con tinta muy NEGRA.—4.® Tendrá una PERSONA (sea hombre, mujer, niña o niño), un ANIMAL 
(insecto, pez, ave o cuadrúmano, si no es copia de uno de los tres bichos de este periódico) v un MUEBLE o un cacharro.—5 /  Se acompañará 

y señas.—6.* Pondréis la siguiente dirección: “EL PERRO, EL RATÓN Y EL GATO. Dibujos. Apartado 33. Madrid.** 
^ntre los ninos artistas que publiquen sus dibujos desde el número 17 haflta el número 30, se sortearán 12 de las preciosísimas estampas orl- 

{(Inales que Alonso nos envía para las paginas de atrás, llamadas de las “Preguntas”. Además, a los que publiquen los dibujos más graciosoi 
y mejores se les premiará como se indica en otra parte.

666.—Consuelo Nieto. 667.—Consuelo Nieto.
Madrid. Madrid.

668.—Carmen Nieto.
Madrid.

669.—Carmen Nieto. ’ 
Madrid.

670.—Juanito Chueca.
Sevilla.

671.—Carmen Alvarez. 672.—Teresa Criado.
Madrid. Madrid.

673.—Ramoncita Arce.
Niza.

674.—Ensebio Blasco.
Zamora.

675.—Blanquita Sorlano.
Bilbao.

676.—Ofelia Santonja 
Pastor.

677.—Ofelia Santonja 
Pastor.

678.--Ofelia Santonja 
Pastor.

679.—Eusebio Blasco.
Zamora.

680.—Manolo Soriano.
Bilbao.

681.—Teresa del Olmo. 682.—Fernando Beneitez.
El Ferrol. Madrid.

683,—Lolita de Gorostiza.
La Laguna.

684.—Mari Lope. |  I 685.—Angel Uriarte.
M a d r id .^  ”  ’Madrid.

rri|i

L
/

686.—Bernardo de la Torre. 687.—Manolo G. Lacasa. 
La LagMns (Tenerife). Madrid,

fi88.—Mariti G. Lacasa. 689.—María Mercedes Lá- 690.—Eduardo de Miguel.
Madrid. zaro. Buenos Aires Madrid.

ol porro,
€ » l  a ' s i t ó n  I I
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Todo el pueblo de VI- 
llaburrillos de Trapo

LA FRASE DE

DON QUIJOTE

La frase que se publica en 
e I número 28 pertenece a 1 
capítulo ...........................

(E s te  c u p ó n  no  se  e n v ia rá  
h a s ta  no  r e u n i r  40 o 42  de 

■e s ta  ser ie .)

\

CUPON para enviar un dt> 

bujo

N o te remita sin saber 

bien las condiciones del con- 

^curso.

PLIEGO NUM. 18.—Aquí tenemos al equipo futbolístico que 

han formado los villaburrinos. Aunque todos parezcan porteros... de 

casa económica, no hay más portero que el 42, Los delanteros son 

el 34. 35, 36, 37 y 38, conocidos por el Bacalao, Moscastrés, Cabeza- 

buque, M iss Villabiirrillos y  el Cerrojo. Corren tanto, que una vez 

cogieron un bote vacío carretera alante, y dándole patadas llegaron a 

Villacaballos. Cabesabuque (36) se cayó y le tuvieron que levantar, 

por lo que k  pesaba la cabeza.—Los medios (39, 40 y 41) son llama­

dos en el pueblo Boquitilla, Picapica y el Mcloncro. Este último, o 

el 34, se cjisayii en la huerta de su, padre moviendo los nogales

con sus patitas y dando cabesasos a  las nueces que caen.— 4̂í, E l Pato, 

tiue pára  los ladrillos que le tiran  en la obra que da gusto, y cuando 

liace viento coge los sombreros que van por el aire.—43 y 44, el chi­

co del T ío Conejo y SuUán, llamado así porque tiene un perro que 

se llama lo mismo. Son los defensas, y Sultán  se pone tan brutote que 

lio deja arrimarse a la portería ni a los de su equipo.— 4̂5. Y  aquí 

está, por último, don Carlos Pastillas, boticario y cojo, que se ha 

ompeñado en que el equipo 50 haga internacional y todos los días k  

cuesta llorar de rabia. (Dibujos de Duran.)

CUPON para enviar an <B- 

bojo

N o se remita sin saber 

bien las condiciones del con­

curso.

CUPON para enviar un di­

bujo

N o  se remita sin saber 

bien las condiciones del con­

curso.
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peseta solamente valdrá el

A l m a n a q u e  d e

SI perro, el ratón y el gato• • •

Í 9 3 0 - Í 9 3 1

Í7  cuentos,
10 hislorielas,

áibuios, concursos,
chisles, iugueles

Será el meior regalo que se hace al niño

S u m a r i o
ton Bombón  (ilustraciones de Puyol).—La 

historieta del bandido y el detective.— E l  

juego de Don Caperuzo Encarnado . — La 

física recreativa del gato Adivino.— Villan­

cicos de Villacaballos.— Villacaballos de 

E l perro Tres pelos, por Mihura.— Una Cartón en Navidad (recortable), por Os- 

i'ista de Navidad desde el avión del Prín- car.—¿Actor de cine, o condenado a mtter- 

'cipe P.P, por Sama.— E l viaje de Carlota te f—rUn Nacimiento recortable, por López 

Perra.— 4 historietas de bichos, 4.— E l año ~R.vAAo:-^hiites''y- w ás^vki^es.— Villaburri- 

ípj~;K^<^£i-<doce'-,cuentos ilustrados).— líos de Trajeo' en .bhívidad (recortable), por 

Año Nuevo en el solón que habita el ra- Darán.—Mom-entos difíciles de Carlota Pe­

rra.—Las J.ooo pesetas de E l P. R . G.—La 

aventura de tres colegiales (historieta).— 

Vengan chistes con dibujo.— La Caperucita 

Encarnada.—Nacimie)tto original, en que 

todos son igual (cuento, por Antoniorro- 

bles, ilustraciones de Cataluña).—Una aven­

tura del Príncipe P P .—Interviús con los 

personajes de E l P. R . G.—^El día de R e­

yes de Chin ,y~ B éty .—j  Dónde' ha e s^onS t- '^  

do las tijeras el m«of-í<;ow:ufioí;—Car/o- 

to Perra y  los pavos.

Este Almanaque está confeccionado de manera que sus páginas recortables no estropean el ejémplat.

1 1  " á
Ayuntamiento de Madrid



M
EL, Gal y  Bal. 

los tlT-.s alum­
nos dol S'-fior. 

3í, fueron un día y co­
cieron una jiiula de loro, 
metieron dentro un des- 
l>ertador y  se lo pusie­
ron en la ventana a  un 
señor gruñón del pue­
blo, cuidándose de a tar 
(a puerta de la jaula.

Cuando el reloj sonó, 
el gruñón salió gritando;

— ¿Que lorito es éste?*
Y quiso sacar y parar el despertador, pero no pudo, 
porque la cuerda se lo impedía; se aguantó con todo 
el chaparrón de ruido.

Luego con otra cuerda tiraron de la jaula los chi­
cos, y se la llevaron otra vez a casa. Y  después se 
fueron a casa de don Sí, al que Mel, ya formal, pre­
guntó:

— ¿Quiere usted decinne algo de lo que es Fer­
nando Poo?

— Sí; ya lo creo. Es una isla africana de propie­
dad española, situada en el Golfo de Guinea, en la 
inisma garganta de esa cabeza ele cal>al]o que parece 
Africa. ¿No os habéis fijado?... Tiene unos 2.000 ki­
lómetros cuadrados y 20.000 habitantes y  pico, casi 
todos negros, pues los blancos no llegan a 1.000. Su 
capital es Santa Isabel, donde reside el gobernador 
español. Es país muy caliente y poco sano, aunque 
los médicos de allá saben ahora defender contra sus 
enfermedades. El suelo da caña de azúcar, fru ta de 
jiiña, plátanos, cocos, cacao, café y  tabaco. Son ri­
quísimos sus bosques. Los negros, llamados allí bu- 
bis, viven en tribus con sus jefes y  un rey para to­
dos; pero están sometidos y trabajan  en las obras 
y agricultura españolas, ganando por ello buen di­
nero; pero son perezosos. España espera sacar bas­
tante partido de esta rica isla.

— ¿Quién fué Fidias?— preguntó Gal luego.
—Un escultor griego que vivió 450 años antes de 

nacer Jesús, y que hizo unas esculturas tan perfectas,

que en perfección no le ha ganado nadie aun. ¿Qué 
nos pregunta Bal ahora?

— Que qué quiere decir “Deo Volente”, que lo 
oigo decir mucho.

— Quiere decir: “Con la voluntad de "Dios”. Es 
una frase latina, o como dicen algunos, un latín.

Y terminó la lección.

Cincomanos.

La dueña de la casa.— Señor duque: pruebe usted este vino, 
que fué embotellado por mi padre el año qiie yo nací.

El duque.-;-¿OA, qué riquísimo, está! Precisamente estos 
vinos tan viejos son los qt(e saben mejor.

El niño.— Mi papá dice que parece usted un elefante.
El señor dé la visita.—Mira, rico, cállale, porque te doy 

un trompazo.
El niño.— ¿ l/n trompazo ? Pues entonces si que es verdad 

que parece un elefante.

N esfp iicriódiro, de­
dicado a las niñas, 
los chicos, los bi­

chos y las muñeca.^, he­
mos de contar algo de los 
animales de carga, entre 
los cuales ocupan los tres 
lugares primeros el asno, 
el camello y la llama.

Esto de que los hom­
bres carguen a los ani- , 
males es remotísimo. Sin 
duda lo hicieron con sus 
ganados, cuando iban de 
un lugar a otro en busca de pastos. Y llevaban so­
bre bueyes o cabras sus cacharros, jjieles, etc. En 
todo el mundo hubo antes animales de carga que 
loara montar. Y  en algunas tribus pasa hoy lo mis­
mo, habiendo carneros de.carga.

El burrito tiene su origen en Nubía, donde to ­
davía los hay salvajes. El asno es tan útil, que lo 
han aclimatado en todo el mundo. Job tenia mil 
bori'icas. Moisés mandaba en sus leyes ayudar a le­
vantarse a los jinetes caídos por el peso... Tienen me­
moria y son dóciles y listos; por eso van delante de

Tres 

notables 

animales 

de carjía.

los carros. Camina por pisos terribles. En Persia los 
cuidan bien, y  son magníficos. ¡Benditos sean!...

El camello es más antipático y  gruñón que el a.sno. 
A los niños malos mejor se les debe comparar con 
¡os camellos que con los borricos. En Asia occidental 
domesticaron al camello. Sus pies parecen hechos 
para las arenas; tan  anchos son. Puede estar sin 
beber varios días, porque en su interior reserva agua, 
y en la joroba reserva grasas con que se alimenta 
interiormente. Y  como come cualquier cosa, es mag­
nífico para cargarle y llevarle jornadas muy largas. 
Se asusta mucho y quiere entonces tira r  la carga, y, 
además, contagia el espanto a todos sus compañeros 
de expedición. En Huelva los quisieron emplear, no 
sujíieron cuidarlos, y  todavía hay por cerca del Gua­
dalquivir algunas descendencias. H ay camellos que 
emplean los mongoles, que así como los que citába­
mos antes resisten el calor, estos resisten el frío. 
En fin, el camello es un animal muy duro y útil

La llama, que tiene una constitución igual a la 
del camello, pero sin joroba, es americana: del Perú. 
Los indios se aprovechan de ella mucho; pero si 
abusan de la carga o haciéndola caminar demasiado, 
se tum ba y no se mueve aunque la maten.

Don Cacerolo Reptil.

El profesor.—He dicho que ós quedaréis los dos hermanos
castigados. ¿Cómo resulta estar tú ^solof ______ .-

El niño.—Muy aburrido, don J^teo .

'»
La novia.— qué no quieres que invitemos a ¡a boda 

más que a personas casadas f
El novio.— Muy fácil, mujer. Porque esos ya saben ¡o que 

hace falla en las casas, y nos harán regalos prácticos.
* * *

La señora caritativa y el pordiosero.
— Y  este pobre niño que le acompaña, ¿es hijo de usted::' 
—iVO, señora. Eji mi aprendiz.

Q I porro , 
o l  II
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Cuento del rey ¡f el pastor
C U É N T O  I N D I O ,  por  M A N U E L  A B R I L

Erase una vez un príncipe...
Erase una vez un pastor... *
El príncipe y el pastor habían ere# 

cido juntos, jugaron siempre juntos 
y juntos eran felices, queriéndose los 
dos como si los dos fueran príncipes 
o los dos fueran pastores.

El príncipe y el pastor crecieron 
con el tiempo. Y  según iban crecien< 
do, crecía su amistad. Ya no juga^ 
ban, eso no; pero se querían como 
siempre. Y  eran felices los dos con 
estar juntos.

Por las tardes, en el campo, mien# 
tras las vacas del pastor andaban por 
el prado, venía el príncipe a verle. 
Se sentaban los dos en la hierba; el 
pastor, en su flauta de caña, tocaba 
unas canciones que sabía, y el prín# 
cipe soñaba, dejando que el tiempo 
se fuera... Y  la vida era tan suave 
como la canción del pastor, en aquel 
prado tan verde, en aquella tarde 
tan quieta, en medio de aquellas ya  ̂
cas tan mansas y tan buenas, que vob 
vían al establo lentamente, cuando 
la luz de la Larde se iba, también, a 
recoger, antes de llegar la noche...

Un día el rey murió. El prmcipe 
se casó, para ser rey, con una prin^ 
cesa muy bella, que se llamaba Kan^ 
chanmala, lo que quiere decir Guirt 
nalda de Oro.

El joven rey entonces no pudo ya

ver, como antes, a su amigo, y fué 
perdiendo su amistad por el pastor, 
lasta olvidarlo del todo.

El rey sólo pensaba en su bella 
Guirnalda de Oro. En el corazón del 
rey no había sitio ya para el pastor 
de otros días. Y  una vez, cuando el 
pastor fué a palacio y trató de ver al 
rey, no le dejaron pasar los guardia^ 
nes de ia puerta.

El pastor no culpaba al rey; No 
creía el pastor que su amigo pudiera 
olvidarle nunca. Pero un día, al salir 
de palacio, .le vió el pastor pasar con 
tantos elefantes y camellos y con tan< 
ta servidumbre, tan sin casi mirar a 
las gentes que le saludaban al pasar, 
que el pastor comprendió que todo 
aquello le separaba para siempre de 
su amigo. /•

Se fué el pastor entonces, como se 
iba otras veces su canción, muy leí 
jos... Dios sabía adónde.

Una mañana, el rey, al despertar, 
sintió un dolor terrible en todo el 
cuerpo. La reina acudió al oírle, y 
vió que el cuerpo del rey estaba lleno 
de agujas. Cabeza, cuerpo, todo esí 
taba lleno de agujas pequeñísimas, 
y el pobre rey no podía ni andar ni 
descansar, porque de todas maneras 
se clavaban en sus carnes las agujas...

Ya no pudo el rey salir, ni pasear, 
ni descansar; ya no pudo estar tran<

quilo... Ya sólo podía pensar, pon 
que como no dormía, ni podía disí 
traerse en festejos, tenía a todas 
horas, velando y bien despierto, el 
pensamiento.

Y  a fuerza de pensar y de pensar, 
volvió a pensar el rey en el pastor y 
en la amistad de otros días. Y  los 
remordimientos le punzaban mucho 
más que las agujas.

—^Qué piensas, mi rey, qué pien> 
sas?—le preguntaba la reina, al veri 
lo triste.

Y el Rey de las Agujas—como le 
llamaban ya por todas partes—calla# 
ba tristemente...

Otras desgracias vinieron al pala^ 
ció...

Un día fué la reina a pasear por el 
río cuando oyó que una joven can? 
taba:

Pasa el agüita del río; 
pasa y  va cantando:
«Al cfue se bañe en mi río 
Las penas le iré quitando.»

Tenía la pobre reina tanta pena 
de ver tan triste al rey, que quiso ba? 
ñarse en el río.

—Yo le guardaré las ropas — le 
dijo a la reina la joven.

Pero en cuanto la reina entró en 
el río, la joven se vistió con las ropas 
de la rema: se puso sus collares, sus 
pulseras, sus ajorcas, y, riendo con 
risa de malvada, cantó y dijo:

¡Ay de la reina 
que en río se lava!
¡Sal del río, esclava!

La reina tuvo entonces que salir 
del río y obedecer a la otra, que era 
nieta de la bruja Masha, y pudo, em^ 
brujándolo todo, presentarse en el 
palacio como reina verdadera y te# 
ner como miserable esclava a la po« 
bre Guirnalda de Oro.

Un día Guirnalda de Oro volvió 
al río, porque tenía que lavar toda 
la ropa de a reina.

Allí se encontró a un pobre hom? 
bre, que tenia a sus pies, en el suelo.

O I p o r r « »  4
o  I r s i t ú f a  H
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y áel bueno y m al am or
D I B U J O S  d t  K A M Ó N  G O Y A

un gran ovillo de estambre. El pobre 
hombre cantaba:

Tengo que coser mil leguas 
y no las puedo coser.
L a  aguja que yo tenía 
se me acaba de perder.
Sastrecito pobre, sastrecito triste, 
¿qué te vas a hacer?
M il  agujas busco; 
no las puedo ver.
Ya perdí la vista; 

ya no ha d¿ volver.
¡Ya no podré nunca 
ganar de comer!...
¡M il leguas me quedan 

por coser!...

Guirnalda de Oro se acercó, llena 
de lástima.

—Ven al palacio—le dijo—. Es 
hoy el día santo. Todas las mujeres 
de palacio damos hoy de comer a 
los pobres... Ven a palacio conmigo, 
y yo te serviré...

El viejo fué a palacio, siguiendo a 
Guirnalda de Oro.

Llegado el mediodía, salieron los 
reyes al patio. Los pobres esperaban. 
El rey> desde su lecho, presenciaba 
la ceremonia. Las mujeres de pala# 
ció, que habían hecho todas los pa# 
nes para los pobres, llevaban los pa# 
nes al rey. Este los probaba, y luego 
eran repartidos entre los pobres.

La reina trajo también, como las 
demás, sus panes. El rey notó, al pro# 
barios, que estaban, unos, duros; los 
otros, sin cocer, y que no tenían sal 
o que la tenían de sobra; pero se 
calló y nada dijo.

Llegó su turno a l  viejo, que había 
quedado el último. Ya los panes se 
habían concluido. Faltaba Guirnalda 
de Oro; y es que la reina le había 
prohibido que saliera a dar sus pa# 
nes.

El viejo entonces avanzó, se llegó 
al rey y le dijo:

—Señor, falta la esclava.
El rey exclamó;
—Dices bien.
Y ordenó que la esclava viniera 

para dar los panes al viejo.
Se cumplieron las órdenes del rey. 

Guirnalda de Oro llegó al rey y le 
dió a probar su pan. Era un pan tier# 
no, saoroso, muy blanco y muy bien

cocido, como el pan que en otros 
días hacía Guirnalda de Oro.

—Estos panes—dijo el viejo—han 
salido de manos de reina; los otros 
panes, en cambio, han salido de ma# 
nos que mienten.

La reina falsa enrojeció de ira y 
de coraje. Y  mandó degollar a los 
dos: al mendigo y a la esclava.

Pero el mendigo, sin perder la cah 
ma, levantó sobre la palma de la 
mano el ovillo de estambre y se puso 
a cantarle, diciendo:

Miío rojo,
¡busca al verdugo!

H ilo mío,
¡aprieta el nudo!

H ilo mío, nudoso, nudoso, 
¡busca y  ata al mentiroso!

¡Atalo bien, una, dos, tres. 
Atalo bien otra vez.

Lo mismo fué acabar la canción, 
que desenredarse el ovillo, silbar en 
el aire, como sierpe, y enredarse en 
el cuerpo del verdugo, dejándole ata# 
do y liado de los pies a la cabeza.

El viejo cantó otra vez, y dijo esto:

H ilo azul,
¡búscala tú!
H ilo que ahoga, que ahoga, 
¡busca y  mata a la traidora!

Un hilo azul en el acto se arrolló 
al cuello de la reina, y no la dejó 
hablar, porque cuando iba a mentir

la traidora el hilo le apretaba la gar# 
ganta. El viejo cantó otra vez:

Hilo de oro,
¡busca y  rebusca!
Busca, hilo de oro, 
y  encuentra tu aguja.

Entonces un hilo de oro fué en# 
hebrándose, veloz como una flecha, 
en las agujas del rey, y fué arrancán# 
dolé todas las agujas hasta dejarle li# 
bre del tormento.

La esclava, Guirnalda de Oro en 
cuanto vió curado al rey se echó a 
los pies del viejo y se los besó, lio# 
rando de alegría.

Por eso el rey reconoció que aque# 
lia era su esposa verdadera, y que el 
viejo era su amigo, su compañero el 
pastor, olvidado por él ingrata# 
mente.

El rey le pidió perdón, y ya, desde 
aquel día, no volvieron a separarse 
nunca más, y los tres vivieron feli# 
ces. El pastor gobernó el reino; y 
acabado el trabajo, por las tardes, 
iba el pastor a buscar a los reyes, que 
e.speraban a orillas del río. Y la 
flauta de caña del pastor cantaba 
canciones tristes y canciones alegres 
y dulces; cantaba la tristeza del olvi# 
do; la tristeza de una reina que ve 
sufrir a su rey; la tristeza de un rey 
que no es feliz porque tiene remor# 
dimientos, y cantaba la alegría del 
perdón, la alegre y dulce ventura del 
amor y la amistad que vuelven a 
encontrarse para siempre.

Oí porro, 
ol rsBtwii q 
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£os domingos de Chin y ^ely

Dijo Bell) al salir de casa:

— Hoy vamos a divertirnos. Lo que 

hace falta es que no tengamos que au­

xiliar a nadie.

— Entonces, ¿te parece que llevemos 

el gramófono?— preguntó la muñeca 

Chin.

— ¡Magnífica idea! Lo llevaremos.

En llegando a una praderita ló ins­

talaron en el centro, y estuvieron divir­

tiéndose la mar. Los monos y las monas 

bailaban hasta caerse al suelo, y los 

osos, no digamos; casi eran la mayor 

alegría de la fiesta, con esas jotas suyas 

un poco lentas y pesadotas.

La cebra bailaba cruzando constan­

temente las manos y las patas. Las ser­

pientes levantaban la cabeza mirándose 

por parejas y las movían como diciendo 

que no, p>ero musicalmente. Claro que 

había serpiente que bailaba retorciendo 

con alegría su cuerpezucho largo.

Y  las ramas de los árboles, ya que no 

podían bailar, hacían como si fueran los 

brazos de un director de orquesta. Como 

que Chin y  Bely, después de poner cada 

disco, se subían a las ramas y gustaban 

de aquel columpio rítmico...

Después dieron en bailar por pare­

jas que no fueran de la misma especie, 

y una mona bailaba con un oso, Be/p 

con un mono amigo. Chin con el hipo­

pótamo, que quería ponerse de manos; 

la osa con un pato, que acompañaba 

con su voz, y una hermosa serpiente con 

un cocotero, que con cuatro cocos hacía 

ruido de castañuelas.

Linda fuá la fiesta, mientras los dis­

cos eran de música sola. Pero he aquí 

que dijo Chin:

— Ahora voy a poner un disco pre­

cioso, porque es una jota  cantada por 

una muchacha que las canta muy bien...

Y  empezó la jotica, y empezó la dan­

za alegre. Pero no llevaban medio mi­

nuto de la danza cuando de pronto se 

abre paso a salto un soberbio león; se 

arroja furioso sobre el gramófono, cía-

oí porrt» t 
« I  r i i f á »  n  
« I

vándole las garras, y sin miramiento nin­

guno le da una dentellada tan grande 

que con su bocaza imponente se lo tra­

ga, dejando sólo la tapa.

Todos huyeron. El ligero mono que 

bailaba con B ely  subió de un salto a 

una rama y dió a la niña la mano y la 

niña a la muñeca. Los demás bailarines 

habían desaparecido.

El gramófono seguía sonando dentro 

y el león entonces se puso a bailar y a 

hacer como que era él el que cantaba.

Pero pronto se fue a un rincón, enfer­

mo, dándose cuenta de que no era un 

hombre lo que se había comido, como 

al principio había supuesto.

Hasta digerir el gramófono estuvo 

dando rugidos de dolor.

— Bien empleado se le está— dijo el 

mono.

Pero Bely  sentía pena y quiso acari­

ciarle. Si la deja Chin, a estas horas es­

tá poniendo el gramófono dentro del 

león.

Afortunadamente la fiera se alivió 

sola, y Chin y Bely  bajaron" al pueblo.

Y  como la muñeca estuvo disgustada 

porque le habían comido su gramófono, 

Bely  la compró otro.
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A sí nombraba el viento a los campos y praderas.

— ¡Cuánto siento— dijo el Príncipe— no haberme 

despedido de tu madre y hermanos!

— T e cogí durmiendo; eso te disculpa— le dijo el 

viento Este acelerando el vuelo.

En las copas de los árboles murmuraban agitándo­

se las hojas y el ramaje, agitábanse la mar y los 

lagos, encrespábanse las olas, y los grandes buques, 

3ue semejaban gallardos cisnes, se inclinaban sobre 

as aguas.

A l  aproximarse la noche las ciudades populosas 

ofrecían un aspecto muy vistoso: brillaban millares 

de luces acá y allá, semejando las chispas que de un 

lado a otro corren en los bordes de un papel quema­

do cuando se está apagando. Entusiasmado con el 

espectáculo, el Príncipe aplaudía con tanta viveza, 

que el viento Este tuvo que suplicarle que se estuviese 

quieto, si no quería caer y quedarse enganchado en 

la veleta o aguja de un campanario.

El águila vuela rápidamente por encima de las 

florestas y bosques sombríos; pero el viento Este vo­

laba con más celeridad.

El cosaco, sobre un ligero caballejo, no encuentra

que he hecho sería el cuento de nunca acabar. 

¿Verdad, abuela?— dijo.

Y  al ir a dar un fuerte abrazo a su madre, la hizo 

caer con violencia. ¡El chico era muy bruto!

Entonces entró el viento Sur, con turbante y am­

puloso manto beduino.

— ¡Mucho frío hace aquí!— dijo, y  echó un bra­

zado de leña al fuego— . ¡Bien se conoce que mi 

hermano Norte ha llegado antes!

— ¡Si hace aquí calor suficiente para tostar un 

oso blanco!

— ¡Tú sí que pareces un oso blanco!— contestó 

viento Sur.

- - ¡ A  ver, niños, si estáis como Dios manda; si 

no; os meto donde sabéis!— gritó la vieja avinagran­

do el gesto— . Siéntate tú en esta piedra, y danos 

cuenta de dónde vienes.

— D e Africa, mamita mía— contestó el viento 

Sur— . H e presenciado la caza de leones por los ho- 

tentotes en la región de los cafres. L a  hierba que 

crece en aquellas llanuras es mayor que los olivos. 

U n avestruz se las apostó conmigo a correr, y  bien 

pronto comprendió lo avestruz que era atreviéndose

—  128  — —  121  —

Ayuntamiento de Madrid



-UOO B BIA{OA ¡ V1SÁ310 S0[ 3 n b  OIUOUI3Q [3 0J3  J  ¡

^ j o j i s a n u  jo i |0 3 i ju 3 iq  Á  s j p B d  ‘so u ig o a p B jg E  o j  a s  o j 

:u B q B u iB p x 3  ‘s a i q o d  so j v  v i v o  S3¡ a n b  soj 

-■Bd a p  u o i í B d B i jo  j a p  o ip a m  u a  ‘B p q i a A ip  b so d  

•BiJoSa^BD B u a o u o  n  B J a u iu d  b j  b  so j ja  U B j a io a u a j i a d  

ISB ‘SBJJIJSOD SB{ a jq o s  saj[BO sb j  u a  B zi[B d BUBJaqos 

B u n  U B iq p a i  o p o u i  a js a  a p  a n b  ‘sau u B p u B U i so j b j}  

'UOO JBOoqo B UBqi j b j j b s  jb  sa jB no  so¡ ‘sa n q u iB q  b id  

-ua jo tA  UOO o p u B j q a n b  A ‘SBUBduiBO sb ¡ SB poj í b u o s  

o puaiO B q B U B |ao jod  a p  saiJO} sns a p  J o p a p a i jB  o p B iiS  

ai{ a p u o p  ‘B u iq Q  b ¡  a p  oSuaA  B J o q Y  'III® o p B jsa  a q  

o u  a n b  s o u b  u a io  so u n  BJBq a i u a u i B s i o a j j  •— o p B j  

- a d ja iu i  ¡a 9 0 i [d a j— / i o \  o u  b u b u b u i  B jsBq ío jy j—

• o s i B i B j  | a  u a  B ia jo  a j  o ^  •— a j p  

- B u i  BJ oCip— ¿ o p B ¡  a s a  a p  s a u a i y \ ?  —

• o o s a u iq o  o j  b  o p q s a A  ‘a^s^ f  o^ua iA  [a  B i g

•o jjo  ja  u a iq u iB }  B Sajj m b ^  ¡ajBA 

sa j o u  o S tu iu o o  o ja^ ^ !  ¡o |j io a iu a S  n s  u a u a q  í i g ! —

•adpuiij

ja  o f ip — saiuaijB A  X nui so j if iq  s o u n  p a js n  a u a i j^ —

•o j tn b u B J }

9panb Á 9subo as anb B}SBq ajuauijqnui 9}i8b as opBi 

-mo ja apuop A ‘Bzjanjf uoo 94B anb ‘ofajjad ja ua 91}

•BpjBjauisa ap zidB} osuauiui 

ua BjBjd ap  sojund uaoajBd anb ‘sojduiai soj opuBj 

-uoo SBSiB^íisip ai anb jas ou b ‘souiBsaABJjB anb sbj 

-nuBjj SBJ ua jaA anb XBq anb oj bsoo ubjS sa ou anb 

-jod  ‘SBui oood un Jiuuop opipod SBuqBj^ •— ais'g o} 

-uaiA ja ofip aj— ¡SBip souanq íajquioq ‘souiBy\!—  

•BpBuiuinji BogBjSoaS Bjajsa ubjS Bun ouioo bjsia ns 

B uBpajBdB soSbj soj a soij soj ‘sanbsoq soj ‘soduiBO 

SOJ anb ‘uojaiqns sojjb ubj^ -ajs^ ojuaiA jap sojquioq 

SOJ ua opBiuoui ‘saqnu sbj ua asopuaiA 9ipuajdjos 

as ou ajuamSis Bip jb a d p u i j j  ja JBjjadsap j y  

•sopo; uojaiuunp as o^uamoui j y  

•c^isaoau oj anb ‘jiuijop b souiBy^ ¡u9pBS 

-jaAuoo ap  vA BjsBq -sojquioq soj ajqos oA a}op

-UBAajJ ‘BUBUBUI BJJ3 B SBJBUBdUIOOB a ¡ ^  -BppOUOO

-sap sa ajjanui bj apuop u9;subui Bsopijap ‘pB ppija j 

BJ ap Bjsi BJ auaquoo A ‘sBpBq sbj ap Bup-y bj ap 

BpBioui BJ sa B joqy •BpuaogiuSBUi ajqBJBduiooui ns 

Bpoj A BjnjBjaduiai ajqBpBjSB ns ‘jog jap znj bsoui 

-jaq A Bjoqoaquaiq bj ‘aiUBisqo ou ‘japjad uis ‘Bjjaq 

BJ ap U9isajdap Bun Jod 9ipunq as osibjbj ja ‘— o} 

-uaiA ja 9in8is— sopBfouB uojanj ja ap opuBn^—  

•a d p u ijj  ja oCip— ¡is anb 0JBJ3!—  ‘

conmigo. Llegué después al desierto; el color ama­

rillo de su arena produce a la vista el efecto del 

fondo del mar. V i  pasar una caravana que había 

matado ya su último camello para mitigar la sed. 

pero el animal sólo contenía una insignificante can­

tidad de agua. E l Sol abrasaba la cabeza de aque­

llos infelices, y la arena les quemaba los pies, y  el 

desierto parecía extenderse al infinito. Entonces yo, 

enroscándome fino y sutil, les obligué a arremolinar­

se en giratorias columnas, y que formaron una dan­

za gigantesca y espantosa muy digna de ver. Dete­

níase amedrentado el dromedario; el mercader, en­

volviéndose en el turbante la cabeza, se prosternaba 

ante mí como ante A lá . ¡Pobres gentes! A  todos 

los he dejado enterrados bajo una inmensa pirámi­

de de arena. Otro día volveré a soplar un poco para 

que el Sol blanquee los huesos hacinados que han 

de dar testimonio a sucesivas caravanas de no ser 

ellas las primeras en haber visitado aquellos para­

jes. Sólo así lo creerán.

— ¡Solamente daño has hecho!— rugió la madre. 

¡A l momento al odre!

Y ,  agarrando al pobre Sur por la cintura, le me-
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Averiguar los números de las CINCO cosas que en el cuadro núm. 19 empiezan por S y los de las CINCO que en el cuadro núm. 20 em ­
piezan por T, y  remitimos las soluciones después de ser publicado el cuadro núm. 24, y  junto con los 12 villacaballenses rotos que se publi­
can aparte, siempre que se remitan ya compuestos. Premios: Para rifar entre las ninas que acierten, maleta con preciosa y riquísima 
batería de cocina infantil, armario de labores con un maniquí y  dos paquetes de libros. Para los niños, gran caja de soldados de plomo, 
camión automóvil y  dos paquetes de libros. Han de remitirse las 36 soluciones JUNTAS.

Concurso de postín 

LA FRA SE DE DON QUIJOTE

A veriguar en cuál de los tres  ca ­
pítulos X X X , X X X I y X X X II  (segun ­
da pa rte ) , de la grandiosa obra de 
Cervantes, dice Don Quijote las si­
guientes palabras :

“ Y hablador.”

Bi'isquense l a s  bases e n  el n i n n e r o  

19, y e l cupón e n  o t r a  p á g i n a  d e  e s t e  

n iu T ie ro .

Prem io  único: una bicicleta, una 
m uñeca de trapo, un bolsillo y i.ooo 

pesetas.

L
L A

A R
E J O  R

A Z A
R E V I S T A

L A S  M EJO R ES F IR M A S  LA  DE M EJO R ES  

P RE M IO S L A S  M E JO R E S  FOTOGRAFIAS  

LA DE M A S  A C T U A L ID A D  L A  M A S  A M E N A

L . O S J U E V E S O c

oI porro,
ol r:itóu u 
o IAyuntamiento de Madrid



EL DE A S  P R E G U N T A S
m

(V éase las secciones tituladas “ El de las preguntas” y  “ La persona, el animal y  el mueble” .)
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